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En el evangelio, Jesús se muestra en plena sintonía con el plan de vida de su 
Padre. Marcos nos narra un episodio de forma entrelazada (una escena dentro 
de la otra): dos mujeres en peligro, de enfermedad y muerte, en las que ambas 
aparecen como hijas, donde una y otra renacen a la vida gracias al encuentro 
con Jesús. El relato enseña el recorrido que el creyente tiene que hacer para 
experimentar a Jesús como el “Señor de la vida”. Este camino tiene que estar 
presidido por la fe en la persona de Jesús. Tanto Jairo como la hemorroísa se 
acercan al Maestro con la confianza de que él tiene poder para hacer lo que se 
le pide. Jesús revela su poder y su grandeza sobrehumana. Pedro, Santiago y 
Juan como testigos pueden proclamar: Jesús es superior a la muerte. Frente a 
la muerte ya no está sólo el lamento impotente, sino la fuerza de vida de Jesús 
que ejerce su poder sobre ella. Los discípulos no son poderosos, pero conocen 
a aquel que lo es. 

 

CANTO 

Se mi luz (Ain Karem) https://www.youtube.com/watch?v=E-G34BJqM1Y 

 



SALMO 30 

Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste  

y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí.  

Señor, Dios mío, clamé a ti y tú me sanaste.  

 

Tú, Señor, me levantaste del Abismo  

y me hiciste revivir,  

cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.  

Canten al Señor, sus fieles;  

den gracias a su santo Nombre,  

 

porque su enojo dura un instante,  

y su bondad, toda la vida:  

si por la noche se derraman lágrimas,  

por la mañana renace la alegría.  

 

Yo pensaba muy confiado:  

«Nada me hará vacilar».  

Pero eras tú, Señor, con tu gracia,  

el que me afirmaba sobre fuertes montañas,  

y apenas ocultaste tu rostro,  

quedé conturbado.  

 



Entonces te invoqué, Señor,  

e imploré tu bondad:  

«¿Qué se ganará con mi muerte  

o con que yo baje al sepulcro?  

¿Acaso el polvo te alabará  

o proclamará tu fidelidad?  

Escucha, Señor, ten piedad de mí;  

ven a ayudarme, Señor».  

 

Tú convertiste mi lamento en júbilo,  

me quitaste el luto y me vestiste de fiesta,  

para que mi corazón te cante sin cesar.  

¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

 

 

Segunda carta de Pablo a los Corintios 

Ya que sobresalís en todo: en la fe, en la palabra, en el conocimiento, en el 
empeño y en el cariño que nos tenéis, distinguíos también ahora por vuestra 
generosidad. Porque ya sabéis lo generoso que fue nuestro Señor Jesucristo: 
siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza. Pues 
no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros estrecheces; se trata de igualar. 
En el momento actual, vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen; y 
un día, la abundancia de ellos remediará vuestra falta; así habrá igualdad. Es lo 
que dice la Escritura: «Al que recogía mucho no le sobraba; y al que recogía 
poco no le faltaba.» 

 



TEXTO  

Esta lectura del Evangelio hay que entenderlo en 
el contexto del evangelio donde los marginados 
de Israel encuentran en Jesús una alternativa a 
su situación. La multitud es representada por la 
hija de Jairo, sometida a la institución y por la 
mujer con flujos que representa al pueblo 
marginado por quien dice actuar en nombre de 
Dios. 

Jesús, en el evangelio de Marcos va marcando claramente cómo la institución 
solo provoca la muerte y margina a las personas dejándoles sin solución. La 
enfermedad es castigo de Dios y quien está en la impureza no se puede acercar 
ni a Dios ni a los demás, por lo que está condenada a un aislamiento que solo 
puede conducir a la muerte. El propósito de Jesús no es por lo tanto curar a la 
gente sino sanar de raíz una cultura, una religión que oprime y explota y Jesús 
les presenta una alternativa: otra imagen de Dios. 

Ese Dios cuya experiencia Jesús describe como Abba, está fuera de la ley; no es 
un dios de mandamientos, normas y preceptos, sino un amor incondicional 
que pretende lograr la libertad de cada hijx. Esa libertad que Jesús predica 
tiene un precio: quedar excluido del círculo de la familia, del pueblo, de la 
comunidad. 

Su gente está impresionada por sus enseñanzas, pero no reconocen su 
autoridad. No quieren dar el salto de dejarse tocar, sanar, resucitar por Jesús 
porque temen las consecuencias que eso les puede traer; es mucho más fácil 
ridiculizar al mensajero y escandalizarse de él. 

Todo profeta es amado y odiado al mismo 
tiempo. Queremos su mensaje liberador, pero no 
las consecuencias que ese mensaje comporta 
para nuestras vidas. Ningún profeta es querido 
por mucho tiempo porque acaba tocando las 
fibras más sensibles de nuestra comodidad y 
anquilosamiento. 



Posiblemente no son palabras de Jesús: “Solo en su tierra, entre sus parientes 
y en su casa desprecian a un profeta”; más bien, es la reflexión de la 
comunidad cristiana que experimenta el rechazo de los más cercanos porque 
aceptar que alguien como nosotros trae un mensaje de Dios es muy difícil; se 
mezclan la envidia, los celos, el miedo… y el arma más potente es ningunear a 
esa persona. 

Atentos a la diferencia entre profeta y gurú. Hoy en día muchas personas se 
erigen como “maestrxs” y sus enseñanzas pueden ser constructivas… ¿por qué 
no? Pero hay mucho ego mezclado, muchas ganas de estar en medio y de 
causar impresión en todos los campos del saber. 

No hay cambios estructurales posibles sin cambios personales de escalas de 
valores y de actitudes internas profundas. Los ideales más grandes caen 
cuando nuestro “ego” se pone en medio y nos hace perder la visión. 

Hoy tenemos muchos gurús, personas a las que admiramos y que marcan 
caminos a seguir. Pueden ser sustitutos de la Ley, gente a la que seguimos, 
pero sin implicarnos personalmente. 

Y, sin embargo, se nos llama a ser un profeta, alguien tocado por Dios a diario, 
a través de la escucha atenta, voz y presencia de la compasión, de la ternura, a 
la vez que denunciante de la injusticia, de la opresión, del abuso del poder. 

Si experimento en mi vida el gozo de ser sanada, liberada, reconstruida, no 
hace falta una elección especial, una tarea encomendada, me convierto en 
“porta-voz”, alguien que lleva esa palabra de aliento, esa escucha atenta, esa 
mirada compasiva dondequiera que voy, a los lugares donde me siento 
llamada.  

La voz de Dios y la voz de la comunidad me van 
ayudando a discernir dónde invertir mis talentos, 
cómo trabajarlos, compartirlos…y sé que estoy en el 
camino cuando experimento una paz interior que 
por otro lado no me deja tranquila, no siento que ya 
he llegado… siempre en camino. 

Carmen Notario, sfcc 



EVANGELIO - Marcos 4 

Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra 
orilla, se le reunió mucha gente a su alrededor 
y se quedó junto al mar Se acercó un jefe de la 
sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se echó a sus pies, rogándole con 
insistencia: «Mi niña está en las últimas; ven, impón las manos sobre ella, para 
que se cure y viva».  Se fue con él y lo seguía mucha gente que lo apretujaba. 

Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años.  Había 
sufrido mucho a manos de los médicos y se había gastado en eso toda su 
fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto peor.  Oyó hablar de Jesús y, 
acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, pensando: «Con solo 
tocarle el manto curaré». Inmediatamente se secó la fuente de sus 
hemorragias y notó que su cuerpo estaba curado.  Jesús, notando que había 
salido fuerza de él, se volvió enseguida, en medio de la gente y preguntaba: « 
¿Quién me ha tocado el manto?».  Los discípulos le contestaban: «Ves cómo te 
apretuja la gente y preguntas: “¿Quién me ha tocado?”».  Él seguía mirando 
alrededor, para ver a la que había hecho esto.  La mujer se acercó asustada y 
temblorosa, al comprender lo que le había ocurrido, se le echó a los pies y le 
confesó toda la verdad.  Él le dice: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y 
queda curada de tu enfermedad». 

Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga para 
decirle: «Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar más al maestro?».  Jesús 
alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga: «No temas; basta 
que tengas fe».  No permitió que lo acompañara nadie, más que Pedro, 
Santiago y Juan, el hermano de Santiago.  Llegan a casa del jefe de la sinagoga 
y encuentra el alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos y después 
de entrar les dijo: «¿Qué estrépito y qué lloros son estos? La niña no está 
muerta; está dormida». Se reían de él. Pero él los echó fuera a todos y, con el 
padre y la madre de la niña y sus acompañantes, entró donde estaba la niña, la 
cogió de la mano y le dijo: Talitha qumi (que significa: «Contigo hablo, niña, 
levántate»).  La niña se levantó inmediatamente y echó a andar; tenía doce 
años. Y quedaron fuera de sí llenos de estupor.  Les insistió en que nadie se 
enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña. 



CANTO 

Dame Vida (Brotes de olivo) https://www.youtube.com/watch?v=xeZ5nwDkis4 

 

Ecos sobre las lecturas, peticiones, acción de gracias 

  

Padre Nuestro 

LO VAMOS A CANTAR 

https://www.youtube.com/watch?v=YacSG5no-lI 

 

Oración comunitaria 

 

ORACIÓN COMUNITARIA  

Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por 
toda la comunidad LGTBI+H, por todas aquellas personas que no se aceptan a 
sí mismas, que sufren en soledad, son perseguidas por su orientación sexual o 
su identidad de género y que no son comprendidas, ni aceptadas en su 
entorno más cercano. También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, 
para que juntos construyamos tu Reino y seamos luz y faro de nuestra 
comunidad LGTBI+H de Madrid. AMÉN.  

 

 

Bendición 

El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su misericordia,  

vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. Amén. 


